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No defraudó ciertamente la ex-
pectación con que se esperaba la 
magna reunión de labradores an-
daluces celebrada en Córdoba el 
día 18. Muy al contrario. Los que 
venimos observando el obstáculo 
que la apatíanuestra opone al rao-
vilizamiento de masas, aunque este 
sea para Ja defensa de intereses 
vitalísimos, debemos de confesar 
la sorpresa primero y el halago re-
confortante después que nos pro-
dujo el magnífico acto de Córdoba. 

Aquí, donde la desintegración 
ciudadana ha hecho posibles, no 
ya los mayores avances ya que 
ello sería alentador por presupo-
ner vitalidad, sino los mayores 
desquiciamientos, conforta el áni-
mo y nos invita a reforzar la labor 
constructiva, el ver que uno y otro 
día, masas de ciudadanos, prema-
tura y ágilmente dispuestos para el 
combate se levantan como diques 
poderosos que oponer al desbor-
damiento del caos y con la firmeza 
que dá el convencimiento de que 
no pueden seguir sistemáticamen-
te negados y escarnecidos los inte-
reses de las clases productoras, 
recuerdan aquella frase de la he-
roica Francia en el asedio de Ver-
dun ¡no pasarán!. 

No olvidemos, diluyendo en el 
agradable recuerdo de unas horas 
de cordial convivencia, que la la-
bor no es de un instante, ni de 
unas horas o meses y que no es 
obra de un hombre, ni de un gru-
po de hombres por muy adiestra-
dos y perseverantes que resulten. 
Estamos enfrentándonos con la 
realidad, volviendo por los cauces 
de la cordialidad y el buen sentido 

y no olvidemos que como dijo uno 
de los oradores la realidad es du-
ra, fría, seca. Vuelva pues cada 
uno a su pueblo, a su círculo, a su 
casa, con el decidido empeño de 
que la semilla plantada fructifique 
y sepamos que ello es obra de to-
dos y del tesón, empeño y perseve-
rancia de cada uno. Que el eco de 
los aplausos cálidos que brotaron 
en la sala del Gran Teatro de Cór-
doba resuenen pronto en el Parla-
mento y para ello que los escuche-
mos antes en los casinos, en las 
tertulias, en el despacho y en la be-
sana. Pensar que habiéndoos sepa-
rado, seguis unidos. 

P R E L I M I N A R E S 

La Secretaría de la Federación 
de Labradores de Córdoba cuidó 
organizar hasta los menores deta-
lles del acto. Esperábase ,como fué, 
que la concurrencia resultaría nu-
tridísima y se estudió con anticipa-
ción la manera de que el acto re-
sultase no solo brillante, sino tam-
bién ordenado. Las secretarías de 
las entidades federadas hicieron 
sus pedidos de localidades con 
tiempo para poder distribuir estas 
lo más equitativamente, ya que con 
seguridad quedarían muchos sin 
acomodo porla insuficeincia del lo-
cal para acto tan amplio. Así resul-
tó y aun calculando en dos mil 
quinientas personas las que tuvie-
ron acceso a la sala, quedaron fue-
ra más y para que todos escucha-
sen las palabras de resonancia pa-
ra los agricultores que allí habían 
de pronunciarse, se colocaron al-
tavoces en la fachada del Gran 
Teatro, en el Mercantil, en Labra-

dores, en la secretaría de la Fede-
ración, en la Amistad. 

Concurrieron representaciones 
muy valiosas de las provincias de 
Sevilla, Málaga, Granada y Jaén. 
De esta última pasaban de mil los 
asistentes. La laborque viene desa-
rrollando allí nuestro querido pai 
sano D. Nicolás Alcalá, candida-
to de los agrariosy diputado indis-
cutible por la provincia, ha dado 
por resultado poner en pie la pro-
vincia entera. Ultimamente las de-
tenciones arbitrarias e ilegales de 
que fueron objeto aquellos patro 
nos, simbolizados en el Sr. Cos, 
Presidente de la Federación jie-
nense, héroe de la jornada del 18, 
ha hecho sacudir su apartamiento 
hasta los más reacios. 

La provincia de Córdoba respon-
dió con entusiasmo a la llamada. 
Entre sus pueblos, Baena que tie-
ne muy sobrados motivos para ser 
el primero, lo fué allí realmente. 
Entre otras personas que sentimos 
no recordar, vimos en Córdoba, al 
Presidente de la Patronal D. To-
ribio de Prado Padillo, el secreta-
rio de la misma D. Salvador Cube-
ro Lucena, Tesorero D. José Onie-
va Ruiz, Vice-Presidente D. Tomás 
Bujalance Sabariego y vocales don 
José Alarcón Tarifa y D. José Roja-
no Gan. Sres. D. Antonio Ramos 
Asencio, D. Alfonso Herrero Gar-
cía, D. Alonso Mata Jiménez, don 
AntonioHaro Martin, D. Eleuterio 
Alférez Lozano, D. Eduardo Ariza 
Rosales, D. Francisco Lamoneda 
García, D. Francisco Roldan Ru-
bio, D. Francisco Barreche Cruz, 
D. Rafael de las Morenas Alcalá. 
D. Francisco Nuñez de Prado, don 
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Podro Lamoneda Ariza, D. Fran-
cisco de Prado Santaella, D. Gui-
llermo de Prado Padillo, D. Gui-
llermo Cabezas Bujalance, D. Gre-
gorio Sánchez y Sánchez, D. Hi-
ginio Garrido Fuentes, D.Manuel 
Bujalance Tarifa. D. Juan Tarifa 
Aranda. D. José María Onieva Mo-
reno, D. José Alcalá Espinosa, don 
José Gan Roldán, D. José Casado 
Martínez, D. Jaime Horcas Vigil, 
D. Juan de Lamoneda Ariza, D Jo-
sé Alcalá Santaella, D. Juan Ro-
jano Trujillo, D. José Bellón Uriar-
te, D. Manuel Piedrahita Ruiz, don 
Manuel Bujalance Rodajo, D. Ma-
nuel Cassaní Luque, D. Pedro San-
taella Ariza, D. Pedro Alcalá Espi-
nosa, D. Pedro Luque Garrido, 
D Rafael Roldán Ruiz, D. Rafael 
Alcalá Buelga, D.Rafael Alca láEs-
pinosa, D. Rafael Onieva Moreno, 
D. Ramón Santaella Ariza, D. Ra-
món Alcalá Santaella, D. Rafael 
Valdelomar Santaella, D. Rafael 
Santaella García, D. Víctor Manuel 
de Prado Santaella, D. Toribio de 
Prado Santaella y D Toribio Al-
bendín Díaz. 

Ya en Córdoba cuya población 
estaba animadísima tuvimos un li 
gero anticipo del acto. Los señoria-
les salones del Círculo de la Amis-
tad hicieron confortante nuestra 
espera. En el comedor del Círculo 
tenía la representación de Baena 
una destacada delegación. Ocu-
pamos cuatro mesas. Dos, la re-
dacción de nuestro semanario « TO-
DOS» y en las restantes acomo-
dábanse el rico hacendado D. Ra-
fael Alcalá Buelga con su sobrino, 
nuestro simpático amigo D. Rafael 
Las Morenas, el opulento banque-
ro D. José María Onieva con su 
hijo Pepe, companero nuestro, y su 
hermano D Rafael, el dueño del 
garage Cervantes nuestro querido 
amigo D. Eleuterio Alferez, el di-
rector de la sucursal del Español 
de Crédito D. Jaime Horcas Vigil y 
el conocido industrial D. Alonso 
Mata. Transcurrió animadísima la 
comida y nuestro amigo el Presi-
dente de la Cámara Agrícola cor-
dobesa D. Francisco Salinas Die-
guez que ocupaba una mesa con 
tigua, nos habló en tono familiar de 

la necesidad de que los labradores 
estrechasen su unión, aludiendo 
acertadamente al acto que iba a 
comenzarse. Encendimos los haba-
nos y sin más dilación, al Teatro. 

E L A C T O 

A nuestra llegada, el espectáculo 
de la sala del Gran Teatro era fan-
tástico. El patio de butacas total-
mente ocupado y los pasillos llenos 
de público en pie. Los palcos, pla-
teas y localidades altas totalmente 
ocupadas. El escenario era un ra-
cimo humano. A ambos lados del 
mismo, avanzando hacia el públi 
co, las mesas de la prensa que ocu-
pamos con nuestros compañeros 
de Madrid y Córdoba y Priedrahita, 
enviado de Prensa Cuevas. 

Tras una mesa amplia la presi-
dencia del acto, que ocupaban don 
Antonio Navajas, Presidente de la 
Federación de Córdoba, que tenía a 
su derecha el delegado de la Auto-
ridad Sr. Triviño, el Presidente de 
los Sindicatos agrícolas de Jaén 
Sr. Blanco, el de la Hermandad de 
Labradores, D. Manuel Guerrero, 
Presidente de la Federación de Se-
villa, D. José Huesear y de Málaga 
D. José Carreira. A su izquierda el 
Presidente de la Cámara Agrícola 
de Córdoba D. Francisco Salinas, 
el de la de Jaén D. Rafael Vadilla, 
Presidente de la Federación de 
Granada D. Manuel Lachica; de 
Jaén D. José Cos y el candidato de 
los agrarios gienenses nuestro que-
ridísimo paisano D. Nicolás Alca-
lá Espinosa. 

Toman asiento igualmente en el 
escenario los Presidentes de las 
Sociedades provinciales y locales. 

Al ocupar sus asientos la Presi-
dencia, es ovacionada largamente. 

Son las 14'45. Estalla en la sala 
una ovación clamorosa. Es que se 
levanta a hablar el Sr. Navajas , 
Presidente de la Asamblea. 

E l S r . N a v a j a s 
Comienza su discurso saludando 

en nombre de la Federación a los 
asistentes, autoridades, comisiones 
y prensa cordobesa para la que tie-
ne grandes elogios por la defensa 
que viene haciendo de la agricultu-
ra. 

Pasa a explicar los motivos de 
la Asamblea, fines y medios de la 
misma, lamentando que la forzada 
brevedad del acto le impida ser más 
explícito. 

Voy a contestar—dice—a la in-
terrogante de todos los sectores. 
¿Qué pasa en España? Mucho y 
ante ello se impone la unión de los 
labradores, unión que las circuns-
tancias han venido a hacer impe-
riosamente necesaria. 

Hace un parangón entre el indi-
vidualismo y los sistemas que pro-
pugnan el colectivismo. Dice que 
la lucha es precisa, porque lucha 
es vida, pero lucha basada en el 
respeto y.la equidad. Lucha armó 
nica, basada en el conocimiento de 
la propia función de cada clase, 
no la que venimos padeciendo. 
Porque los obreros—exclama—no 
sólo se apropian el fruto del traba-
jo, sino que pretenden ejercer su 
señorío sobre los medios de pro-
ducción. 

Combate los sistemas colectivis-
tas. Los hombres—dice—no pue-
den ser iguales y las condiciones 
de las cosas siguen a las condicio-
nes de los hombres. 

Nosotros no podemos ser un 
obstáculo a los naturales y legíti-
mos deseos de superación. Hay 
que ayudar a dar paso a los humil-
des. E s muy natural y legítimo se 
pongan alas a la aspiración de la 
voluntad. 

Pasemos a examinar la situación 
actual del labrador y de la agricul-
tura. El labrador español ha vivido 
aislado de todo lo que le rodea. 

Los gobiernos de España han es-
tado vueltos a la realidad del país 
(aplausos) 

La Agricultura ha estado vejada. 
Ha vivido en contraposición con 
la política, como tuvimos lamenta-
ble ocasión de comprobar en la 
pérdida de nuestros mercados acei-
teros. 

En la época de la Dictadura si-
guió perseguida la Agricultura, 
persecución que ha seguido des-
pués con la República. Esperába-
mos al terminar la Dictadura en-
contrar un plano de libertad. Vino 
la República con las perturbacio-
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nes necesarias, el colapso econó-
mico y huida de capitales y des-
pués hemos visto con pena que la 
República agrava los males de la 
Monarquía. En tiempos de la Re-
pública hemos sido perseguidos 
con crueldad (grandes aplausos) 

No asoma la malicia a nuestros 
labios al hablaros con la franqueza 
ruda que os lo hago. Los hombres 
políticos que nos gobiernan no es-
tán enterados de las realidades del 
país (grandes aplausos). 

Y no es censura. Pero, señores, 
se nos quiere obligar a producir 
más que el costo. 

Hace alusión en un párrafo bri-
llantísimo a los presos de Jaén, 
arrancando al auditorio una ova-
ción enorme. 

Le digo al poder público—conti-
núa—tenemos el propósito de ha-
cer un órgano que pueda salvar el 
país. 

Enumera a continuación las so-
ciedades inscritas. Trata de la con-
federación andaluza, esperando se-
rá nacional. 

Precisa - d i c e — s e restablezca el 
imperio del derecho para que vuel-
va la tranquilidad a la esfera de 
los negocios y una condición in-
dispensable es que la política aran-
celaria esté orientada en el senti-
do de que trátase de un país agrí-
cola. 

Queremos el mejoramiento de 
los elementos del campo. Que el 
salario sea más que remunerador. 
Fórmula: que los productos de la 
tierra valgan. (Grandes aplausos). 

A continuación habla de la for 
roa desastrosa, arbitraria, torpe y 
mal enfocada de la reforma agra-
ria. Para que esta sea eficaz se re-
quiere, 1.°: Que la producción se 
mejore. 2.° : Que se haga con nor-
mas de justicia. 

Como solución al paro agrícola, 
no. Las obras públicas llenarán la 
solución del paro. 

Otro problema. La forma jurídi-
ca de contratar el trabajo, que hoy 
es anómala. E s preciso desaparez-
ca la parcialidad de los organis-
mos directores. La Presidencia de 
los Jurados mixtos tiene que ser 
neutral. Hay que ahuyentar el sec-

tarismo y a nuestro juicio la presi-
dencia debería recaer en el Presi-
dente de la Audiencia o ingenieros 
agronómos (muchos ¡bravos! en el 
público) 

¿Medios? La acción social, pri-
vada, semípública y por medio de 
las cooperaciones. La realidad es 
esta; España ha vivido completa-
mente anquilosada, con retraso de 
dos siglos (grandes aplausos). 

Nuestra acción hay que intensi-
ficarla con la propaganda, irradian-
do por todo el país nuestros órga-
nos. 

Venimos—continúa—a crear un 
organismo político. Vamos a cons-
tituir un partido político con labra-
dores, empezando por los andalu-
ces y es natural se nos mire con 
recelo. 

Hace una distinción entre los 
partidos políticos del siglo pasado 
y los movimientos actuales basa-
dos en la economía, para terminar 
diciendo que los partidos de antes 
trataban de organizar el poder y 
los de hoy de organizar la produc-
ción Con este motivo hace un elo-
gio de la organización del partido 
socialista. 

Hay que decirlo desde aquí con 
toda honradez y con toda franque-
za. En la casa de los labradores 
se va a levantar un partido que sal-
ve a España. Nuestro partido será 
un partido eminentemente liberal. 

Y termina su hermoso discurso 
con las siguien'es palabras: Esta-
mos acosados por una intensa ti-
ranía de derecha e izquierda y es-
tamos dispuestos a que esto no pa-
se(Atronadores apiausosquetermi-
nan en una cariñosa ovación). 

El Presidente concede la pala-
bra al Sr. Carreira, de la Federa-
ción malagueña y presentando a 
los oradores dice; hablará el señor 
Lachica de la federación granadi-
na. Después va a hablar el héroe, 
(grandesaplausos. Se oyen muchos 
vivas y numerosas interrupciones 
de ,viva el mártir!. ¡Ese es un ma-
cho'. El Sr. Cos, saluda emociona-
do). Después el decano de la agri-
cultura andaluza (hace alusión al 
Sr. Huesear de Sevilla, al que dedi-
ca grandes elogios). Y después, co-

mo remate, como broche de oro, el 
hombre benemérito (grandes 
aplausos no permiten terminar el 
elogio a nuestro paisano D. Nico-
lás Alcalá). 

El S r . C a r r e i r a 
(Al levantarse suenan muchos 

aplausos y vivas a Málaga). Salu-
da a las provincias hermanas y glo-
sando el discurso anterior invita 
se voten las conclusiones. Termina 
haciendo un elogio al Sr. Cos en su 
cautiverio y congratulándose de 
que Malaga esté dentro de la fede-
ración. 

E l S r . Laehiea 
Saluda a la Asamblea para la 

que trae la adhesión de Granada y 
su provincia. Explica las ventajas 
de la cooperación extendiéndose 
en consideraciones sobre la pro-
ducción remolachera y los recien-
tes ensayos del cultivo del tabaco y 
termina diciendo; vemos tambalear-
se la economía nacional y debemos 
unirnos todos los labradores. 

Fué muy aplaudido. 
E l S r . Cos 

(Al levantarse a hablar el públi-
co puesto en pie le tributa una 
enorme ovación. Numerosos inte-
rruptores gritan ¡Vivan los que sa-
ben ir a la cárcel con honradezl). 

Visiblemente emocionado co-
mienza su discurso expresando su 
gratitud a todos los asistentes. Ha-
bla de la organización agraria en 
la provincia de Jaén, que comenzó 
con el bloque agrario, extendién-
dose en consideraciones sobre las 
persecuciones sufridas por los pa-
tronos de Jaén, levantando tempes" 
tadesdeaplausosydice; s iconnues* 
tra persecución y encarcelamiento 
terminó el procedimiento enojoso 
e ilegal de los alojamientos, santa 
es. 

Refiérese a las gestiones hechas 
en Madrid por la Confederación, 
aludiendo en forma altamente elo-
giosa a la labor de nuestro paisano 
D. Nicolás Alcalá, candidato de 
los agrarios de Jaén, lamentando 
no haya tenido asiento en el Par-
lamento porque hemos notado— 
dice— la falta de representación 
parlamentaria, que de tenerla nos 
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hubiera evitado al menos la calum 
nía. Se nos tachtS de monárquicos 
y eso ¡nol (grandes aplausos) 

E l S r . H u e s e a r 

Comienza expresando su grati-
tud al Presidente de la Asamblea 
Sr. Nava jas y dice trae un saludo 
de los sevil lanos para todos los 
reunidos. 

Enumera las ventajas de la 
unión, diciendo. Rencil las aparte 
podremos llegar a sa lvarnos todos 
y salvar a E s p a ñ a . Si no, la catás-
trofe es próxima. 

Analiza el proyecto de reforma 
agraria, manifestando que a él no 
le preocupan los avances . Si la 
constitución de las juntas, el que 
éstas no conozcan la materia. En 
España—cont inúa—los elementos 
menos autorizados en materia agrí-
cola han llevado la dirección. En 
la comisión no había ningún agri-
cultor andaluz, como si el proble-
ma no importara (Ovación. Inte-
rrupciones: ¡Si ' ¡La vida de E s p a -
ña!) Si. Y hay que decirlo; el pro-
yecto en lo económico, social y 
técnico era una birria. Un desastre . 
Se entregaban tierras para perder 
jornales y no ganar dinero a los 
que se les entregaban. Se calcula-
ban tierras trigo a un coeficiente 
de 52 cuando la realidad es que el 
precio es de 40 a 41. Lo fundamen-
tal es la revalorización de las tie-
rras . Sigue a todo lo largo del pro-
yecto la misma incomprensión que 
culmina en el hecho de valorar a 
todas las tierras igualmente. Y de 
nada han servido nuestras voces , 
porque lo que se quería es que no 
tuviéramos representación. E s muy 
cómodo —dice—lanzar veneno, es-
pecies falsas y cobrar minutas fan-
tást icas. 

Felicita a los patronos de Jaén 
por haber ido a la cárcel en defen-
sa de sus in tereses (Grandes aplau-
sos) . E s una vergüenza m á s — e x -
clama el o rador—que añadir a la 
serie de disparatesque se están ha-
ciendo en estos momentos . (Gran-
des aplausos) . 

Crítica a las autoridades que es-
tán perjudicando a la República. 
Los agricultores en bien d é l a cla-

se obrera piden termine el mono-
polio de los términos municipales, 
que es una ficción política (gran-
des aplausos . Voces en el público 
¡aba jo caretasl) . E s t o es—cont inúa 
— para su cotización y perjudica a 
los obreros . 

Estudia el problema en los pue-
blos de Sevilla, para terminar di-
ciendo; contra esto tenemos que ir 
juntos patronos y o b r e r o s con to-
da la garantía que el obrero quiera, 
en sa lar ios remuneradores y dere-
chos. . . . (voces ¡viva la libertad del 
t raba jo ' ) 

Pasa a anal izar la const i tución 
del Jurado Mixto a b u n d a n d o e n las 
mismas ideas que el Sr . N a v a j a s . 

Y termina diciendo que lo impor-
tante es saber la política económi-
ca del G o b i e r n o . Hoy todo es eco-
nómico . S i n o se hace política con 
las miras puestas en la e c o n o m í a 
nac ional se perderá el t iempo y se 
l levará el pais a la ruina. El pre-
cio de producción tiene que ser su-
perior al del coste y s ino se hun-
dirá la economía y con ella E s p a -
ña entera (Ovac ión) . 

E l S r . B l a n c o 

Habla en nombre de los S indica-
tos de Jaén expl icando su funcio-
namiento. Tiene párrafos e locuen-
tes de cálido elogio a C ó r d o b a y 
se extiende en acer tadas disqui-
s ic iones sobre la táctica sindical a 
seguir fundamentándola en los dos 
pilares de solidaridad y disciplina, 
cuyas virtudes g losa . 

Habla de las gest iones real iza-
das en Madrid con motivo del en-
carcelamiento de los patronos de 
Jaén, terminando entre grandes 
ap lausos su h e r m o s o discurso . 

D. N i c o l á s A l c a l á 

(Al levantarse a hablar es aco-
gido con una cariñosa ovación. He-
cho el silencio comienza su hermo-
so discurso en la forma siguiente.) 

Pensar , labradores amigos , que 
nos ha l lamos igual que el antiguo 
caminante que al finar el tránsito 
de su jornada en el mesón, pregun-
taba ¿qué hay que comer, posade-
ro?. 

P o s a d a lo que veis, cabal lero ; co-
mida la que traigais . 

E s t a es exactamente nuestra si-
tuación de caminantes , amigos 
míos, cuando nos preguntamos con 

ustificada inquietud ¿qué se hará 
en E s p a ñ a ? . 

Y yo o s respondo al igual que 
el posadero : En E s p a ñ a se hará 
lo que querramos , ' . s i J o queremos 
de veras . 

E s t a m o s aquí congregados una 
fuerza incontrastable de labradores 
andaluces y recuerdo a este propó-
sito, huyendo del tópico, aquella 
frase de Cavia , de E s p a ñ a es una 
Nación agr ícola , que encerrando 
una profunda verdad, rodaba con 
ironía en las tertulias l i terarias del 
s iglo pasado. 

Ironía que cubierta con el man-
to de otros adjet ivos , que hoy sue-
nan por la moda mal, se esgrime 
contra n o s o t r o s . 

Quieren mal a E s p a ñ a y a la 
Repúbl ica (el | r o r a d o r pronuncia 
e m o c i o n a d o es tas f rases ) los que 
t¿ni¿ndo del Poder el concepto de 
que es un patr imonio inembarga-
ble e indivisible esgrimen contra 
nosot ros , por fortuna sin fuerza en 
sus manos , ese arma terrible de la 
i ronía , b u s c a n d o un divorcio que 
n o llega y se n o s moteja de caver-
n íco las y otros dicterios de ese 
jaez, que bien saben ellos que no 
lo s o m o s . 

¡Amigos de Jaén! . C u a n d o su-
fríais persecución por la justicia, 
cuando éra is b ienaventurados por 
ser perseguidos, yo que sufría en 
lo más íntimo de mi ser esta herida, 
oí dicterios s o e c e s en las tertulias 
de Madrid, en e s a s tertulias que 
envenenan el alma nac ional y a las 
que con su maestr ía insuperable 
ref ir ióse Or tega G a s s e t en un re-
ciente art ículo. 

Contra estas c o s a s hay que ejer-
citar la memoria . S o m o s los espa-
ñoles gente flaca de memoria . Y 
hay que recordar una c o s a p a i a 
tenerla presente a cada instante y 
es, señores , c ó m o vino la Repúbli-
ca a E s p a ñ a . 

N o pretendo conquis tar para vo-
so t ros ga lardones que no necesi-
tamos , pero hay que colocarse 
abier tamente contra e s o s exclusi-
vismos, volviendo por los fueros de 
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la verdad. La República,señores,no 
vino por el predominio de una re-
belión militar, ni porla fuerza hipo-
tética de unos núcleos revolucio-
narios. Llegó, porque representaba 
u n a satisfacción nacional , ' no el 
triunfo de un partido... (una enor-
me ovaciónimpide continuar al ora-
dor). 

La República la trajimos todos-
(Se repiten los aplausos, terminan-
do en una imponente' ovación). Si 
pues, la República la trajimos to-
dos, si es de todos, no hay que 
asustarse ante las algarabías ges-
ticulantes de esos feroces revolu-
cionarios a los que no vi nunca 
durante los siete años de Dictadu-
ra, porque estaban agazapados co-
mo la liebre en el surco y volverán 
—nolo dudéis—a agazaparse cuan-
do en la rotación de los aconteci-
mientos no les sea propicio el te-
rreno, ni el tiempo. (Ovación). 

El elemento revolucionario tuvo 
tres etapas perfectamente marca-
das en la gestación histórica de es-
ta república, tres momentos decisi-
vos en los que se le dió cita. El pri-
mero, el movimiento de Weyler y 
Aguilera en la llamada noche de 
San Juan; no acudió. El segunde, 
el desembarco de Sánchez Guerra 
en Valencia; no acudió. El terce-
ro, el 15 de Diciembre, cuando el 
alzamiento de Jaca; lo malograron 
los socialistas. 

Y si pues este movimiento no fué 
de un partido, ni de unos grupos, 
si fué el pueblo español entero el 
que lo hizo, es inicuo, es antilibe-
ral, es antirrepublicano (el orador 
se ve interrumpido por estruendo-
sas ovaciones) esgrimirlo contra 
una clase. 

Conste, señores, y quede sentado 
de una manera bien diafana que 
no vengo a suscitar enconos, pero 
tengo el deber, el imperioso deber 
de deciros que las leyes que hoy 
asfixian y gravitan como losa de 
plomo sobre la economía y la agri-
cultura española, estaban preme-
ditadas. ¡Todas premeditadas! La 
de los términos municipales que 
viene a resucitar la antigua servi-
dumbre de la gleba, sujetando al 
iabriego sobre su terruño sin otro 

horizonte, sin otra opción, a veces 
también sin otra vida, porque no 
la tiene el término suyo. Pero, se-
ñores, en los pueblos mayores, 
donde hay más fuertes organiza-
ciones socialistas hay que conser-
varlas y para esto no se vacila en 
sacrificar a los pueblos pequeños 
para que aquellas se sostengan. 

La ley del laboreo forzoso, en-
tregando su ejecución a gentes in-
doctas, parciales y aún más que 
esto, rebosantes de sectarismo, es 
un arma política. Hay que decirlo 
claro. «Se está haciendo una la-
mentable política electorera». 

Los que así se producen, los que 
así se comportan, no son socialis-
tas aunque así se lo titulen y hasta 
se lo crean (numerosas interrup-
ciones; ¡son socialeros!) No son 
socialistas, ni eso es socialismo. 
Y o tengo un profundo respeto para 
la doctrina socialista, aunque no 
la comparta. 

¿El movimiento actual de los la-
bradores andaluces? Tengo fé en 
el movimiento, porque no se pro-
duce por apetitos personales, que 
por mí tan no los siento y creo no 
sea preciso repetirlo, pues os cons-
ta que he tenido sobradísimas oca-
siones de satisfacerlos. Tengo fé 
en el movimiento porque responde 
a necesidades inexorables y yo es-
pero que esta organización, regio-
nal hoy, llegue ampliando su cír-
culo, a serlo nacional . Es tas nece-
sidades inexorables que son el haz 
que hoy nos congrega, tienen su 
postulado en las realidades de la 
hora presente que todos tenemos el 
deber imperioso deservir (ovación) 

Tengo poco tiempo y aun abu-
sando de vuestra benevolencia (Vo-
ces; ¡no! ¡no! ¡Que hable!) no po-
dría abordar los temas que mere-
cen tratarse. 

Hay tres formas de interpretar 
la historia: la religiosa, la bélica y la 
materialista. Esta última que es la 
base de hoy, la concepción mate-
rialista de la historia que represen-
ta el socialismo, está derruida. 
Presenta esta el movimiento social 
dibujado sobre las realidades eco-
nómicas. 

No creo sea verdad esta doctri-

na, aunque tenemos que confesar 
lo es en gran parte, porque política 
vuelta de espaldas a las realidades 
económicas eslá condenada a la 
muerte. 

Nadie derribó la Monarquía, cu 
ya tragedia estriba en que sus par 
tidos no supieron organizarse, y 
vivieron en continuo divorcio con 
el país, en constante desdén hacia 
sus fuerzas creadoras. Y algo muy 
parecido ocurre ahora. 

Este partido que gobierna esta 
demostrando el profundo descono-
cimiento de la realidad. Asombrí", 
señores, este desconocimiento de 
la realidad. La realidad es dura, 
fría, seca. 

Llegamos al punto neurálgico, a 
la mtta que marca la suprema ex-
presión de esta inconsecuencia: la 
reforma agraria. Yo, que por no 
ser parlamentario no he asistido a 
la labor de esa comisión, pero que 
conozco muchos detalles, que no 
he tenido voto pero he ejercitado 
mi derecho de oponerme para sal-
var la responsabilidad que en con-
ciencia tendría ante la ejecución 
de semejante desatino y que me h í 
opuesto con las razones que podía 
oponerme, en una memoria que to-
dos conocéis, que mis amigos de 
J a é n han tenido la gentileza inme-
recida de editar, os pregunto: 
¿creéis sería posible, así, como sa-
lió de la comisión parlamentaria? 

El móvil de la comisión—puedo 
decirlo—era el rencor contra una 
clase. Se hablaba del señorito an-
daluz lanzando contra él todo el 
enojo rencoroso. Y bien; yo soy se-
ñorito y andaluz. 

Así y todo yo entiendo sería una 
desdicha que el proyecto quede ex-
tramuros. 

Y hay que decirlo desde aquí 
bien alto y claro para que todos 
lo oigan. Los agricultores no se 
oponen a la reforma agraria. ,Mas! 
Los agricultores quieren la refor-
ma agraria. Y no le temen sea muy 
avanzada, muy radical, porque 
hay algo peor que esto y es la in-
certidumbre que es lo que quere-
mos de una vez se acabe (Ovación) 

En este momento, con la inquie-
tante amenaza de la incertidumbre 
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que tiene paralizada la economía 
del país, a todos les afecta la cri-
sis de ta agricultura y debieran 
comprender los socialistas que es 
el obrero el principalmente perju 
dicado, pues la situación del obre-
ro no mejorará mientras no mejo-
re la situación del país. 

El momento es de cordialidad. 
No he de venir yo a empañarla y 
consecuente con ella no predicaré 
la lucha de clases, porque estoy 
seguro que con ella no se va más 
que a la lucha civil y a la muerte 
(grandes aplausos,). 

La reforma agraria tal como es-
taba concebida no había que com-
batirla; se combatía por si misma. 

Y vuelvo a señalar el peligro de 
que el proyecto quede extramuros 
para utilizarlo como arma de com-
bate en la próxima contienda elec-
toral. Eso sería criminal y a ello 
debemos oponernos. ¡No'/Eso, no! 
(grandes aplausos). 

Haremos un ligero bosquejo de 
nuestra actuación en la vida públi-
ca. 

La vieja política, la lamentable 
vieja política, mantenía el tópico 
del apoliticismo. Era como un ta-
bú. Y claro, para las gentesque po-
nen su turbina en el rencor y en el 
odio, es muy cómodo. 

Pero no puede ser así. Hay que 
desperezar nuestra apatía, confian-
do solo a nuestro esfuerzo, porque 
la verdad es esta: «Está en nues-
tras manos gobernar». Lo exige 
así el interés agrícola, subordina-
do claro es, al interés nacional. 

Estamos aquí para hablar claro-
Hay que hablar c laroy decir clara-
mente que hemos perdido el poder 
con todas sus lamentables conse-
cuencias. El poder no es don del 
cielo. Se tiene cuando segana y se 
pierde porque debe perderse. 

Y nuestra defensa exige el po-
der. Hasta ahora ningún diputado, 
ninguno, ni los quese llaman agra-
rios, se ha levantado en el Parla-
mento para protestar de la legisla-
ción agraria, que es hoy ya un bos-
que inmenso de disposiciones fa-
rragosas, contradictorias y algo 
más. Y estas disposiciones sobre 
la agricultura que hoy conocemos 

como decretos, tendrán que pro-
mulgarlos los diputados que lle-
véis a la próxima cámara. E s por 
tanto de una importancia capitalí-
sima fi jarse qué votáis y a quién 
votáis. 

En este desconcierto general voy 
a fijarme en un caso que reputo 
típico. Soy vocal de la Junta de Va-
loraciones y Aranceles. Lo soy por 
elección; de otra manera no lo hu-
biera aceptado. Y como no soy 
hombre que me guste hacer las co-
sas sin meditar reflexivamente lo 
que va a hacerse, yo he pedido es-
tadísticas, aun sabiendo lo que son 
en España las estadísticas; he pe-
dido y buscado tratados de econo-
mía política agraria y el hallazgo 
desconsolador es este: en España 
no hay tratados de economía que 
asi merezcan l lamarse. 

Hay que acabar con todo esto. 
No hay derecho, señores, a que la 
improvisación y el desacierto pre-
sidan nuestras resoluciones. No 
hay derecho a que continúe el es-
pectáculo de gentes que se dedi-
quen desde la tertulia del café a 
destrozar el pais. (Grandes aplau-
sos. ) 

Voy a terminar. Me toca el pa-
pel más difícil, pero tranquilo me 
entrego a vosotros. O s conozco y 
doce años de actuación en pró de 
la agricultura asociado a muchos 
de vosotros, me dan autoridad pa-
ra decir que nuestro movimiento 
es desinteresado Nosotros no bus-
camos nada. 

Quiero llevar al convencimiento 
de todos los que me escuchan, que 
hay que actuar. Ya no tiene nadie 
derecho a abstenerse. Tenemos to-
dos el riguroso deber, el imperioso 
deber de actuar, para que evitemos 
que acrezca este oleaje de pasiones 
que nos llevaría de una manera fa-
tal a la cuarta guerra civil 

Y nada más, señores. Mi gratitud 
a todos. Estoy muy satisfecho y 
salgo confortado de este acto. Es 
para mí una satisfacción incompa-
rable tener a mi lado, estar asisti-
do a mi lado, de hombres como 
nuestro insigne Presidente de Jaén 
el Sr. Cos, figura a la que me com-
plazco en declarar se le ha rendido 

aquí el debido tributo a sus virtu-
des. El espectáculo imborrable de 
esta tarde me compensa de todos 
los s insabores de esta defensa que 
es heróíca, pero es trisíe. 

Hace veinte años decía Costa en 
el Alto Aragón: «Esta España no 
cambia nunca». Frase que nosotros 
debemos desterrar sacudiendo 
nuestro pesimismo, acrecentando 
nuestra voluntad y teniendo en 
cuenta que el que tiene que hacer 
cosas se pone a hacerlas y nada 
más. 

Esta labor es de voluntad y es 
de juventud, porque la voluntad 
es la panacea dé la perpetua juven-
tud, de la juventud del espíritu que 
es la única que merece este nom-
bre. Venga pues la juventud a nues-
tras filas, formen entre nosotros 
todos los jóvenes, que esta empre-
sa nuestra que es empresa dura, 
es labor de juventud, que es decir 
voluntad. 

Todo contra el pesimismo. Que 
no se tome la postura vencida, que 
es estar vencidos. 

Hay que sentirse fuertes, tene-
mos que sentirnos fuertes para no 
retroceder o algo que es peor, pa-
ra no ser cobardes. (El público ha-
ce objeto de una ovación clamoro-
sa al orador.) 

El Presidente de la Federación 
dió lectura al orden del día, en que 
figuraba la redacción nueva de va-
rios artículos del Reglamento para 
dar mayor flexibilidad a éste, sien-
do aprobadas por aclamación las 
propuestas. 

Después por el presidente de la 
Asamblea, se dió lectura al progra-
ma del órgano político de los la-
bradores, que dice así: 

Con objeto de que dentro de es-
te partido quepan todos, hemos de 
prescindir de aquello que pueda di-
vidirnos, y por eso la zona ideoló-
gica ha de ser tan extensa, que 
encuentren en ella f r a n c o acomodo 
los más diversos matices. No obs-
tante lo cual, hemos de trazar las 
l íneas generales que limiten la re-
ciprocidad de obligaciones. 

Hay tres aspectos fundamenta-
les, sobre los cuales nos interesa 
hacer una definición: el político, el 
económico y el religioso. 



T O D O S 7 

E N P O L I T I C A 

Consecuente con la naturaleza 
de la clase, el partido será franca-
mente gubernamental , el cual cola-
borará en todo momento con el 
régimen que el país se ha dado. 

E N E C O N O M I A 

Reconócela necesidad de la pro-
piedad privada, pero declarándose 
francamente evolucionista, al ob-
jeto de ensanchar la zona de los 
propietarios, evitando que la trans-
formación quebrante ningún prin-
cipio de justicia. 

E N R E L I G I O N 

Reconociendo que el sentimien-
to religioso es uno de los más ínti-
timos del espíritu, s o m o s partida-
rios se guarde el m a y o r respeto a 
todas las religiones y sus cultos. 

Siguió a la lectura del programa 
una ligera exposic ión del S r . Na-
vajas, el que di jo en síntesis que 
hayque cambiar de conducta y re-
conocer errores pasados . Tenemos , 
dice, que cambiar todos. Lo dice 
uno que ha s ido político. Hay que 
rectificar el concepto del poder. 
Antes m a n d á b a m o s para s u b y u -
gar. Hoy tenemos que mandar pa-
ra servir. 

El Sr . N a v a j a s invita a los as i s -
tentes presenten cuantas sugeren-
cias crean oportunas . Interviene el 
Sr .Mart ínezCalero , de Martos , que 
da lectura a una amplia moción 
pidiendo en síntesis una morator ia 
Queda incorporada a las conclus io-
nes. Otro o r a d o r solicita se protes-
te contra la proyectada e levación 
de tributos, quedando aceptada su 
propuesta. 

Terminó el ac to en medio del ma-
yor entusiasmo. N o s o t r o s conven-
cidos de la t rascendencia de la 
Asamblea y muy h a l a g a d o s de que 
sea un hi jo de B a e n a el princi-
pal encauzador de este movimien-
to, no vaci lamos en dar de la jor -
nada del 18 la amplia reseña que 
merece. 

M i g u e l F u e n t e s 

S u s c r í b a s e a " T O D O S " 

C O N C L U S I O N E S 
que la Asamblea de la Cofedera-
cion de Labradores Andaluces cele-
brada en Córdoba el 18 de febre-
ro del corriente año, eleva al Go-

bierno de la República. 

Primero —Que se restablezca el 
principio de autoridad y el orden pú-
blico, garantizando la seguridad de 
las personas y de las cosas, única 
manera de alcanzar la confianza, ba-
se del progreso y del bienestar de 
los pueblos, haciendo cesar el escan-
daloso latrocinio a que el campo ha 
estado y está sometido en Andalucía. 

Segundo. —Protestarde la conduc-
ta seguida por algunas autoridades, 
recurriendo en forma más o menos 
encubierta al régimen arbitrario de 
"alojamientos" de obreros en el cam-
po, a pesar de estar prohibido por 
la ley, llamando la atención del G o 
bierno para que tan absurdo sistema 
quede proscrito para siempre. 

Tercero —Que el paro obrero sea 
atendido por el Estado con las con-
signaciones del presupuesto de Obras 
Públicas, dando preferencia a las de 
carácter rentable e intensificando las 
mismas en la época de mayor crisis 
en el campo, las que periódicamente 
son en los meses de Febrero a Mayo 
y de 15 de Agosto a primero de No-
viembre. 

También puede aliviar en parte es-
ta crisis el fomento de cultivos ade-
cuados a esa época. 

Cuarto.—Que se deroguen las dis 
posiciones que impiden se utilicen 
obreros de otros términos munici-
pales en las faenas del campo. 

Quinto.—Que se derogue la ley de 
laboreo forzoso, por haber demostra-
do perturba gravemente la buena mar-
cha de las explotaciones agricolas, 
permitiendo que la agricultura se 
desenvuelva en plan de libertad, de-
volviendo la iniciativa a los labra-
dores; y que la acción del Estado en 
su aspecto técnico no tenga aplica-
ción preceptiva hasta tanto que el 
contraste con la realidad demuestre 
de modo elocuentequelas innovacio-
nes que trataran de establecerse fue-
ran económicas. 

Sexto.—Que las funciones de los 
Jurados Mixtos del trabajo rural, sean 
puramente informativas y que el lau-
do sea impuesto de modo inapela-
ble por un tribunal constituido por 
el presidente de la Audiencia pro 
vincial (o magistrado delegado suyo) 
y dos técnicos agrícolas al ser-
vicio del Estado. 

Sépt imo. - -Que resultando incum-
plidas las tasas en todo momento, pe-
dimos se deroguen esas disposicio-

nes absolutamente inútiles y perni-
ciosas. 

Octavo—Que la política arancela-
ria del Estado defienda la produc-
ción agro-pecuaria nacional. 

Noveno.—Solicitamos se conceda 
moratoria de aquellos créditos cuyos 
deudores no hayan cobrado renta. 

Décimo —Solicitamos no se lleve 
a la práctica en momento tan critico 
como el actual, el aumento de con-
tribución por estar destrozada la eco-
nomía de los labradores. 

Sección oficial 
M U N I C I P I O 

L o q u e p o d r i a s e r l a s e s i ó n 
d e l 2 0 d e f e b r e r o d e 1 9 3 2 . 

¡Estamos en Cádizl. Charada socia-
lero-enchufista-atrabiliaria cuya solu-
ción brindamos al Muy Ilustre. 

Explicaremos algunos puntos de 
los que no están sobre las ies por si 
a gún curioso lector, nos pudiera ex-
plicar, diremos mejor descifrar o 
archimejor, estructurar esta charada. 
En TODOS somos tan amables que 
atendemos cualquier sugerencia |Va-
ya palabreja! de la calle. No entende-
remos de rasantes, aunque sean de 
la modesta calidad de la calle Agun-
do, pero de urbanidad estamos bien. 
Bromas aparte, una cosa es urbanidad 
y otra urbanizar. 

El Duende está en Baena. |No 
ajondemos, señores!. Está en Baena 
precisamente porque es Duende. Y 
esta criatura recien salida de la morta-
ja, tuvo el sádico placer de hacerse 
corresponsal del periódico órgano de 
la manada vaqueril, como dicen allá 
en los sótanos del vertedero de las 
Tendillas. ¡Aclaremos!. El carrillo de 
basuras es el conocido por el nombre 
monárquico de «Política» y el órgano 
de la manada vaqueril, del que un ser-
vidor es modesto corresponsal, se lla-
ma La Voz». 

¡Y bienl. Este humildísimo presbí-
tero pidió permiso para asistir a la 
sesión municipal en su mesa de pren-
sa. Como periodista tiene derecho a 
ello; como público nadie tiene que 
dárselo. Se cambiaron oficios, hubo 
decreto alcaldoril—no alcaloide — con 
su duplicado... y tal, y... que, si quie-
res arroz, Catalina. Se puso la mesa a 
la prensa y a la sesión siguiente, nos 
hurtaron el aparato que por su mo 
desta apariencia parece la de un zapa-
tero remendón. 

¿Qué ha pasado?. Lo ignoramos. 
¿Se habrá ido el Duende?. ¿Se acabó 
la democracia? ¿Los oficios déla Alcal 
día son papeles mojados?. ¿Va a pre-
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sidir D. Antonio de los Rios?. Al que 
acierte esta charada le damos la estam 
pita. 

Explicado esto y esperando la solu-
ción del respetable público y del muy 
respetable Municipio, como se nos 
ha impedido nuestra labor informativa 
nos limitamos a copiar dos asuntos 
del orden del día: 

Asunto 5. — Instancia de D. Evaris 
to Jiménez Moreno, solicitando ser 
nombrado |eíe de Guardas Rurales 

Asunto 17.—Instancia de la Srta. 
María del Carmen Pérez Baena, inte-
resando ser nombrada auxiliar 2 ' del 
Cuerpo administrativo interinamente. 

Y no preguntarme más, que no sé 
más. 

El Dnende del S a l ó n 
• a — — — — • • 

D E T O R O S 
E s c u e l a T a u r i n a 

Tengo en la mano la última hoja 
que acabo de arrancar del calendario: 
21 de febrero de 1932. D. Alejandro 
Lerroux pronunciará su discurso en 
la Plaza monumental de Madrid Lu-
chando con nuestra desidia, logra-
mos llegar a casa de nuestro amigo 
don Vicente Caballero, a tiempo que 
su aparato de radio nos trasmite las 
primeras palabras del discurso de 
D. Alejandro. Palabras evangélicas. 
Llamamiento a todos los buenos ciu-
dadanos para colaborar unidos y evi-
tar que nuestra nación se precipite 
por el desfiladero abierto por el pre-
sente momento político. 

Me preguntaréis: ¿cómo no habla 
usted del festival taurino? No quisie-
ra hablaros del festival, que careció 
de interés artístico; pero mis deberes 
informativos me obligan a ello. La 
Empresa trajo una vaca y una bece-
rra, escuálidas y mansas, que impo-
sibilitaban el éxito. La ei trada ha si-
do un lleno completo, hasta el punto 
de tener que cerrar las taquillas antes 
de empezare! espectáculo. El día ver-
daderamente primaveral, atrayente, 
invitaba a la fiesta. Me encuentro si-
tuado entre mi tstimado amigo don 
Fernando Giménez Ocaña, el cono-
cido agente de negocios don Toribio 
Albendin y el popular aficionado 
don Juan Isidro Ariza. La presiden-
cia, a cargo del teniente alcalde don 
Manuel Pérez Morales. 

Actúan Charlot, su señora y el Bo-
tones. La vaca a su salida la recibe 
Charlot sentado en una silla y se ¡a 
salta limpiamente. 

La poca codicia del animal termi-
na en seguida. La señora la torea, le 
coge los pitones y hace locuras con 
ella. Divertido el truco de! afeitado, 
deslucido el del baile. En forma de 
banderillas, la adornaron con sopli 

líos y escobas. El animal no puede ni 
moverse. Brinda la señora y en vista 
del estado de inutilidad termina con 
la res como puede. 

sale el hijo de Vitorino al frente 
de las cuadrillas y hace ejercicio de 
equitación que le agradece el respe-
table. De director de lidia, Manolo 
García (Esparterito). La becerra sale 
con gas, que se le termina en segui-
da. Antonio Lucena, valiente, aunque 
poco entrenado, no puede lucirse. 

La res huida no se presta a nada. 
I os espectadores se envalentonan 

y al momento se ve el ruedo más 
concurrido que el parque. Un espon-
táneo desafia a la becerra con una 
almohadilla y como no se le arranca 
tiene el atrevimiento dudarle un pun-
tapié en el testuz. 

Aparece.i en el palco presidencial 
varios pañuelo?, que lo convierten 
en un tendedero de ropa, y nos indi-
ca que van a cambiar de tercio. 

Sólo merece consignarse un buen 
par de Salinero, que la gente aplaude 
entusiasmada. Este chico tiene condí 
cioncs y valor. [Adelantel Brinda Lu-
cena a la presidencia y después a! 
popular industrial Pepe Barea. Cita 
con la izquierda y no acude el ani-
mal; con la derecha da un pase de pe-
cho en una huida de la becerra. Si-
guen afluyendo aficionados al ruedo, 
sigue muleteando buscando algunas 
rápidas arrancadas y suministra dos 
pinchazos; por fin una estocada atra-
vesada y un descabello a la segunda, 
Algunos aficionados lo sacan en hom 
bros. 

El público salió poco satisfecho 
del espectáculo. Lo verdaderamente 
lamentable es que el ganado, según 
nuestros informes, ha costado a la 
Empresa un precio elevado, así co-
mo el contrato de los Charlots. 

En resumen: reses que provoca-
ron risis. 

Antes de terminar esta crónica he-
mos de hacer constar, que la Em-
presa deseando corresponder a las 
atenciones que el público le dispen-
sa, organizará en breve un festival a 
base de conocidos novilleros, a pre-
cios no muy elevados. 

Desearíamos se confirmen y reali 
cen estos propósitos de los señores 
Carpió y Flores. 

Dan P a q u i t o . 

N O T I C I A S 
M a r c h ó a l a l í n n u e s t r o i lustre a m i g o don 

J o s é T u t á u M o n r o y , Juez de Ins t rucc ión de 
a q u e l par t ido . 

A Madrid , n u e s t r o q u e r i d o a m i g o el e x -
min is t ro D. N a t a l i o R i v a s y su dis t inguida 
s e ñ o r a . 

S e e n c u e n t r a en c a m a con una fuerte 
a f e c c i ó n gr ipa l , n u e s t r o buen a m i g o D Jo-
sé B u j a l a n c e S a n t a e l l a . * 

M a r c h ó a C ó r d o b a , n u e s t r o c o m p iñero 
D. S a l v a d o r C u b e r o Lucena . 

S e ha l la r e s t a b l e c i d a de su enfermedad 
la d i s t inguida S r a . D . ° F r a n c i s c a Roldán , 
viuda de F e r n á n d e z . 

T o m a de dichos 
E l dia ¡7 del p r e s e n t e mes , f i rmaron su 

c o n t r a t o de e s p o n s a l e s , D. D o m i n g o Ramí-
rez B u j a l a n c e , s o b r i n o de n u e s t r o buen 
a m i g o el p o p u l a r c o n s e r j e del c a s i n o de 
B a e n a , C r i s t ó b a l B u j a l a n c e , con la señor i ta 
C o n c h i t a L o m e ñ a . F u e r o n te t i g o s d e l a c t o 
D. A n t o n i o P e d r a j a s del R io y D. Manuel 
Albendin E s p a r t e r o . 

E n la p a s a d a s e m a n a f i r m a r o n sus es-
p o n s a l e s la a g r a c i a d a joven E s t r e l l a Al-
c á n t a r a O r t i z y n u e s t r o p a r t i c u l a r a m i g o 
D. E n r i q u e R o m e r o F r í a s . La b o d a se cele-
b r a r á la p r ó x i m a p r i m a v e r a . 

T a m b i é n el p a s a d o dia 20 f i rmaron su 
c o n t r a t o de e s p o n s a l e s la s i m p á t i c a y bella 
j o v e n C a r m e n c i t a E s p i n o s a C o r t é s y nues-
t r o e s t i m a d o a m i g o el industr ia l de esta 
p l a z a D. F r a n c i s c o C a ñ a d a s C o r d ó n . 

F u e r o n tes t igos : D. Kafae l E s p i n o s a , don 
J o s é C a ñ a d a s , D M a n u e l J iménez y D. Jo-
sé G a l i s t e o . La b o d a q u e d ó c o n c e r t a d a pa-
ra m u y en breve . 

T e l é g r a f o s 
A V I S O 

S e p o n e en c o n o c i m i e n t o de l o s s e ñ o r e s 
p o s e e d o r e s de a p a r a t o s r a d i o - r e c e p í o r e s , 
q u e pueden p a s a r p o r la o f i c i n a d : Telé-
g a f o s de e s t a C i u d a d , al o b j e t o de reco-
g e r las l i c e n c i a s p a r a su uso , c o r r e s p o n -
dientes al a ñ o a c t u a l 

A l o s s n s e r i p t o r e s d e f n e r a 
P a r a la b u e n a m a r c h a de n u e s t r a Admi-

n i s t r a c i ó n , r o g a m o s a los s e ñ o r e s susenp-
t o r e s de fuera q u e n o lo h a y a n efectuado, 
envíen p o r g i r o p o s t a l el i m p o r t e de su 
s u s c r i p c i ó n c o r r e s p o n d i e n t e al p a s a d o a ñ o 
de 1931 . 

P r o t e s t a m o s 
E s a l t a m e n t e l a m e n t a b l e , y l l a m a m o s la 

a t e n c i ó n a quien c o r r e s p o n d a , la relat iva 
i n d e f e n s i ó n en q u e se e n c u e n t r a n l o s ciu-
d a d a n o s b a e n e n s e s q u e t ienen que t rans i -
ta r p o r sus c a l l e s . N o h a c e m u c h o un prac-
t i c a n t e de la B e n e f i c e n c i a munic ipal , en 
f u n c i o n e s de su c a r g o , fué a t r a c a d o , l im-
p i á n d o l e u n a s p e s e t a s . T a m b i é n h a s ido 
a t r a c a d o , a u n q u e con r e s u l t a d o negat ivo , 
n u e s t r o a m i g o don V a l e r i a n o L a s More-
n a s . Y ú l t i m a m e n t e h a s i d o v íc t ima de o t r o 
a t r a c o el r i c o p r o p i e t a r i o don J o a q u í n Ari-
za . U n o de l o s a t r a c a d o r e s le a m e n a z ó y 
p e r s i g u i ó p i s t o l a en m a n o p o r t o d a la ca-
s a , s a l i e n d o i l e s o . 

P r o t e s t a m o s de e s t o s v a n d á l i c o s hechos . 

I n c e n d i o 
H a n a r d i d o . s e c r e e i n t e n c i o n a d a m e n t e , 

u n o s a l m i a r e s de D. F e l i p e C a l d e r ó n . 

F a l l e c i m i e n t o 
H a f a l l e c i d o d o n J o s é G u z m á n . Envia -

m o s n u e s t r o p é s a m e a su fami l ia . 

I n t e r e s a n t e 
H a s t a el 4 de m a r z o inc lus ive se encuen-

tra e x p u e s t o al p ú b l i c o el p a d r ó n de inqui-
l ina to ; h a s t a e s a f e c h a se pueden e n t a b l a r 
r e c l a m a c i o n e s o p o r t u n a s . 

TIP. D E M. CORDÓN. - CABfiA 


